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Alegrías y penas
siempre unidas
Marta B. Armenteros
Editora
Hace veintiséis años que trabajo enla Biblioteca Nacional José Martí
y ello me ha permitido admirar y rela-
cionarme con personas de gran valor
humano e intelectual como la doctora
Araceli García Carranza y los doctores
Emilio Setién, Jesús Dueñas y Amaury
Carbón Sierra.
En primer lugar me referiré a la doc-
tora Araceli, quien este año cumple
cuarenta y cinco años de su llegada a
la institución, hecho que ella describió
de la siguiente manera: “Rompiendo, no
sé cómo, con mi timidez de siempre, fui
a la Biblioteca y pedí ver a la doctora
María Teresa Freyre de Andrade. Ella
me recibió, no recuerdo exactamente el
diálogo, pero me aceptó. A los dos o
tres días, el 1º de febrero de 1962, em-
pecé a trabajar en la Biblioteca”.1
Su presencia en el centro ha permi-
tido que la Biblioteca Nacional de Cuba
pueda contar entre sus trabajadores
con la primera bibliógrafa del país del
siglo XX y una de las más importantes
en este campo a nivel internacional.
Su labor ha sido reconocida con in-
numerables premios, pero recientemente,
el 15 de marzo, durante la celebración
del evento “Del papiro a la biblioteca vir-
tual” en la Casa de las Américas, la
Asociación Cubana de Bibliotecarios
(ASCUBI) y la biblioteca de la Casa…
le hicieron un reconocimiento público
por la obra de toda su vida en el cam-
po de la Bibliotecología y la Bibliografía.
También el 6 de abril la Sociedad Cul-
tural José Martí, con motivo del
cincuenta aniversario del entierro de la
Constitución por los estudiantes univer-
sitarios, le entregó el diploma “La
utilidad de la virtud” por su encomia-
ble quehacer, en acto celebrado en la
Fragua Martiana, centro que también
recibió tal distinción al igual que a la
escultora Thelvia Marín.
Asimismo, el doctor Emilio Setién
Quesada, comprobado investigador de
la actividad bibliotecológica y trabaja-
dor durante años en la Biblioteca, quien
posee una obra amplia publicada en
Cuba y otros países y que también ha
recibido diversos premios por su tenaz
e importante labor, recibió el mismo ho-
menaje que Araceli en la Casa de las
Américas.
Ambos son exponentes de los valo-
res intelectuales de la institución y
contribuyen a que sea uno de los más
importantes centros culturales del país.
Igualmente, Jesús Dueñas, un colabo-
rador asiduo de la Revista de la
Biblioteca Nacional José Martí y del
boletín electrónico Librínsula, quien se
ha convertido en el divulgador mayor de
las actividades de la Biblioteca y que, por
tanto, aunque no aparezca en la planti-
lla, sí es un trabajador más en alma y
corazón, recibió un reconocimiento por
su destacada labor en la divulgación de
las tareas científicas, políticas y culturales
del Hospital Psiquiátrico de La Haba-
na doctor Eduardo Bernabé Ordaz,
donde bregó durante años. Este psicó-
logo, periodista y promotor cultural es
autor de dos libros dedicados a la dan-
za, en particular al ballet: La danza
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vista por un psicólogo (2004) y La
danza vista por un crítico teatral. Arte
danzario y periodismo cultural (2006).
Pero entre estas alegrías llegan las
penas, pues el 17 de enero falleció el
doctor Amaury Carbón Sierra, al cual me
unió una bella relación profesional por
sus colaboraciones con esta Revista y
para la que he recibido su trabajo “De
maestro primario a profesor de la Uni-
versidad”, texto que es una pequeña
autobiografía de un hombre tan lleno de
virtudes y méritos, pero a la vez tan sen-
cillo, humilde, amable y todos los
adjetivos que califiquen la bondad.
Cuando recibí la noticia de su muerte,
sufrí un fuerte impacto, pues no imagi-
né que alguien como él, en plena
capacidad intelectual, pudiera desapare-
cer físicamente. Ahora la Revista no
tendrá sus colaboraciones, principalmen-
te para la sección “Documentos raros”,
pero nos sentimos orgullosos de
haberlas tenido y que seguirán siendo
útiles.
Una “personalidad” de la Biblioteca,
quizás no en el ámbito puramente inte-
lectual, también nos dejó el 7 de julio
de este año: Iluminada Castañeda
Martínez, que fue un ejemplo para to-
dos, pues llegó a la institución limpiando
pisos, y con la ayuda de muchas per-
sonas estudió el técnico medio en
Bibliotecología y fue una de las impor-
tantes trabajadoras de los Fondos
Bibliográficos. Ilu, con su cuerpo rolli-
zo y su andar peculiar, siempre será
recordada. 
Asimismo este primer semestre del
año ha sido de grandes cambios para
la Biblioteca Nacional: Eliades Acosta
Matos fue nombrado jefe del Departa-
mento de Cultura del Comité Central
del Partido Comunista de Cuba, labor
que asumirá con la inteligencia y tesón
demostrados aquí durante casi diez
años. En el “Umbral” de este número
dice: “Probablemente me perderé, en el
2009, el jubileo por el centenario de la
Revista de la Biblioteca Nacional a
la que tanto tiempo dedicamos, tras res-
catarla de una etapa de silencio y
oscuridad”, pero ¿piensa  él acaso que
no le vamos a insistir hasta que por
cansancio, y a pesar de su poco tiem-
po, siga haciendo sus colaboraciones y
esté con nosotros celebrando el aniver-
sario de la Revista? Como director llegó
a la institución, el doctor Eduardo To-
rres Cuevas, importante figura de la
historia y la cultura cubanas, y al cual
le damos la bienvenida, pues sabemos
que es un admirador de la Biblioteca
desde su etapa de estudiante universi-
tario en la Universidad de La Habana,
el cual desde que llegó a la institución
se ha ganado el respeto de los trabaja-
dores por el interés demostrado.
Para mí, como para muchos otros,
Araceli, Setién, Dueñas, Amaury e Ilu-
minada nos servirán de ejemplo no sólo
en el campo profesional, sino también
en el espiritual. Para ellos gracias, mu-
chas gracias.
Notas
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